
NUEVOS TIEMPOS 
TIEMPOS DE RESTITUCIÓN 

Por: Rubén Álvarez 
 
 Introducción.  
 

Isaías 35: 1 “Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se 
gozará y florecerá como la rosa. 2Florecerá profusamente, y también 
se alegrará y cantará con júbilo; la gloria del Líbano le será dada, la 
hermosura del Carmelo y de Sarón. Ellos verán la gloria de Jehová, la 
hermosura del Dios nuestro. 3Fortaleced las manos cansadas, afirmad 
las rodillas endebles. 4Decid a los de corazón apocado: Esforzaos, no 
temáis; he aquí que vuestro Dios viene con retribución, con pago; Dios 
mismo vendrá, y os salvará. 

5Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los 
sordos se abrirán. 6Entonces el cojo saltará como un ciervo, y cantará 
la lengua del mudo; porque aguas serán cavadas en el desierto, y 
torrentes en la soledad. 7El lugar seco se convertirá en estanque, y el 
sequedal en manaderos de aguas; en la morada de chacales, en su 
guarida, será lugar de cañas y juncos. 

8Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de 
Santidad; no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará con 
ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se 
extraviará. 9No habrá allí león, ni fiera subirá por él, ni allí se hallará, 
para que caminen los redimidos. 10Y los redimidos de Jehová volverán, 
y vendrán a Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre sus cabezas; 
y tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido” 

 
 Hoy quiero anunciar delante todos ustedes que han llegado Nuevos Tiempos, 
sí, nuevos tiempos de avivamiento y con ellos nuevos tiempos de RESTITUCIÓN. 
 
 Cuando Dios venga con pago entonces los ojos ciegos serán abiertos, los 
oídos de los sordos se abrirán, los cojos saltarán como ciervos y los mudos entonarán 
canciones, las aguas cavadas en el desierto aparecerán trayendo torrentes en la 
soledad.  
 
 Anuncio: “Tiempos de Restitución” por el la Unción del Espíritu de Dios.  Hoy 
saldrás de aquí dispuesto para recuperar todo lo que has perdido en tu vida. 
 
 DESARROLLO. 
 

1. Marco Legal. 
 
Éxodo 22: 3 “El ladrón hará completa restitución; si no tuviere con 
qué, será vendido por su hurto. 4Si fuere hallado con el hurto en la 
mano, vivo, sea buey o asno u oveja, pagará el doble” 

 
El ladrón no viene, sino para robar, matar y destruir; dijo Jesús, en cambio “yo 

he venido para darles vida y que sea en abundancia”, abundó.  Juan 10: 7 “Yo soy 



la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y 
hallará pastos. 10El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; 
yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia”  

 
 Dos acciones diferentes podremos encontrar en el mundo: Por una parte el 

diablo, quien se ha especializado en hurtar todo bien y salud de las personas, en 
matar sus ilusiones y sueños, además de destruir a familias y vidas enteras.  Así como 
el primer Adán abrió sus oídos para escuchar los engaños del diablo y aún creerlos, y 
cuando se dio cuenta ya le había robado su destino glorioso, quitado la vida eterna y 
aún destruido su prosperidad; millones de personas escuchan a diario sus argumentos 
a través de los medios masivos de comunicación y de familiares bien intencionados 
pero que tan solo conocen el mal.  

 
Miles de millones de personas viven robadas, muertas en vida y en ruinas.  

Para todos ellos hay buenas noticias de restitución, pues por otra parte, Jesús 
apareció para deshacer todas las obras del diablo y para devolvernos todas las 
bendiciones y propósitos que el diablo algún día robó.  Así que si tú has creído en el 
sacrificio de Jesús, si tú confías en que toda tú culpa y pecado fue llevado por Él en la 
cruz, entonces quisiera que meditaras en que el tiempo de restitución ya llegó. 

 
  Colosenses 2: 14 “anulando el acta de los decretos que había 

contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y 
clavándola en la cruz, 15y despojando a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la 
cruz” 
 

La ley de Dios nos dice que si el ladrón fuera hallado con el hurto en la mano, 
tendría que pagar el doble de lo que robó.  Es una ley que muy pocos cristianos 
conocen pero que tu y yo podemos declarar para que se haga realidad.  La Palabra de 
Dios nos informa que Jesús exhibió publicamente al diablo en la cruz, despojándolo de 
toda autoridad legal para obrar en contra tuya.  Así que el diablo fue hallado con todo 
lo robado en las manos, por lo cual es perfectamente posible exigir que pague el doble 
de todo lo que hurtó. 
 
 Isaías 42: 21 “Jehová se complació por amor de su justicia en 
magnificar la ley y engrandecerla. 22Mas este es pueblo saqueado y 
pisoteado, todos ellos atrapados en cavernas y escondidos en 
cárceles; son puestos para despojo, y no hay quien libre; despojados, 
y no hay quien diga: Restituid” 
 
 Creo que no podemos quedarnos lamentando todo el saqueo que el diablo 
haya hecho en el pasado, no podemos quedarnos simplemente mirando como sigue 
robando tu vida o a tus hijos; es el tiempo de creer en lo que Jesús ganó para 
nosotros, es el momento exacto para ordenar la apertura de la cárcel pues que para 
ello hemos recibido la unción del Espíritu Santo. Jesús dijo: El Espíritu de Dios está 
sobre mí y me ha enviado para dar buenas noticias a los pobres, para publicar libertad 
a los presos y a los cautivos apertura de cárcel, para predicar el año agradable de 
Dios.  Por lo tanto puedo ver que es el tiempo también de gritar “Restitución”. 
 

 Como hijos y pueblo de Dios no podemos aceptar permanecer saqueados ni 
pisoteados, mucho menos atrapados y escondidos; ningún hijo de Dios puede ser 



despojado; por el contrario, nuestra fe en la victoria de Jesús en la cruz debe 
impulsarnos a clamar por Restitución. 

 
2. David fue Restituido. 

 
1 Samuel 30: 1 “Cuando David y sus hombres vinieron a Siclag al 

tercer día, los de Amalec habían invadido el Neguev y a Siclag, y 
habían asolado a Siclag y le habían prendido fuego. 2Y se habían 
llevado cautivas a las mujeres y a todos los que estaban allí, desde el 
menor hasta el mayor; pero a nadie habían dado muerte, sino se los 
habían llevado al seguir su camino. 3Vino, pues, David con los suyos a 
la ciudad, y he aquí que estaba quemada, y sus mujeres y sus hijos e 
hijas habían sido llevados cautivos. 4Entonces David y la gente que 
con él estaba alzaron su voz y lloraron, hasta que les faltaron las 
fuerzas para llorar. 5Las dos mujeres de David, Ahinoam jezreelita y 
Abigail la que fue mujer de Nabal el de Carmel, también eran cautivas. 
6Y David se angustió mucho, porque el pueblo hablaba de apedrearlo, 
pues todo el pueblo estaba en amargura de alma, cada uno por sus 
hijos y por sus hijas; mas David se fortaleció en Jehová su Dios. 

7Y dijo David al sacerdote Abiatar hijo de Ahimelec: Yo te ruego 
que me acerques el efod. Y Abiatar acercó el efod a David. 8Y David 
consultó a Jehová, diciendo: ¿Perseguiré a estos merodeadores? ¿Los 
podré alcanzar? Y él le dijo: Síguelos, porque ciertamente los 
alcanzarás, y de cierto librarás a los cautivos” 
 
 La Palabra de Dios nos habla de que David y sus hombres fueron robados, se 
llevaron a cautivas a sus mujeres y a sus hijos, además de haber tomado todas sus 
posesiones y haber quemado sus casas.  Se trataba de una pérdida total, no les había 
quedado otra cosa sino su vida solamente. 
 
 David era el ungido de Dios para ser rey sobre Israel, era perseguido por Saúl 
por la envidia que le tenía, y David se había encargado de reprimir poco a poco la 
invasión de los filisteos que Saúl no había logrado detener. 
 
 Por otra parte, Saúl había sido encargado de destruir por completo a los 
amalecitas, sin embargo no hizo correctamente el trabajo para el cual había sido 
encomendado por Dios, sino que, pensándose más sabio que Dios, perdonó la vida a 
todo lo mejor de ellos.  Y entonces, la Biblia nos dice que una banda armada de 
amalecitas, aquellos que no quiso destruir por completo Saúl, había saqueado la 
ciudad de Siclag y había robado a David y los suyos.  
 
 a). Debemos acabar con la obra del diablo totalmente en nuestra vida y 
familia.   La primera enseñanza que puedo encontrar de aquí es que Dios instruyó a 
Saúl a acabar totalmente con el enemigo, sin embargo hubieron algunas cosas que 
Saúl no destruyó pues no le parecieron malas o nocivas, guardó las cosas que le 
parecieron valiosas de ellos.  Creo que la Palabra es muy clara en hacer morir las 
obras de la carne en tu vida, en eliminar por completo la influencia del diablo en tu 
vida.  Si la Palabra de Dios te dice que debes renovar tu mente y sacar lo que el diablo 
metió allí hazlo por completo, no seas como Saúl que pensando en que esto no es 
necesariamente malo, permitió que permanecieran vivos los pequeñitos.  Esos niños 
crecieron poco a poco hasta que fueron otra vez un dolor de cabeza, que los robaba, 
mataba y destruía. 



 
 b). Primera actitud nociva.  Llorar por lo perdido.   Veo que la primera 
actitud de todo ser humano es llorar por la pérdida.  Al ver que sus familias ya no 
estaban, que habían sido destruidas y llevadas cautivas y que además sus bienes 
habían sido robados por el enemigo y quemadas sus casas; lloraron y se lamentaron 
desde lo profundo de su corazón hasta que no les quedaron fuerzas para seguir 
llorando. 
 
 He podido ver como el diablo ha destrozado familias aún cristianas, quizá le 
hayan dejado algún pequeñito al diablo que no lo consideraron tan peligroso, que lo 
podrían dominar cuando quisieran, pero creció y llegó el momento en que se llevó a un 
hijo a la perdición, o separó al matrimonio totalmente, o se llevó por completo la salud 
de algún miembro de la familia, o tal vez también la economía fue robada.   
 
 Entonces, ante los horribles hechos, viene la etapa de los lamentos, llorar la 
pérdida. No fue poco lo que lloraron, todos ellos hombres. 
 
 c). Segunda actitud nociva.  Llegó la amargura y la autodestrucción.   Nos 
dice la Palabra que a David llegó ahora no solo la tristeza, sino la angustia.  No solo se 
preocupaba ya por su familia, sino que la amargura había invadido los corazones de 
toda su gente quienes ya hablaban de apedrearle.   
 
 Cuando la amargura llega a una familia empieza la fase de autodestrucción. 
Pleitos, tristeza, depresión, probables vicios y la separación.  Desean dañar aquello 
que les ha dado provisión. 
 
 Una gran pérdida puede arrastrarte no solo a la tristeza, sino a la angustia, a la 
amargura y a la destrucción.  Es necesario que te quites de estas actitudes nocivas 
que nada pueden resolver.  Por más que multipliques tus lloros nada te será 
regresado, por más daño que le hagas a los demás con tu amargura no regresará 
absolutamente nada de lo que se te perdió.  
 
 d). Primera actitud positiva.  David se fortaleció en Dios.   David estaba 
triste y angustiado, preocupado por lo que les fuera a pasar a sus mujeres e hijos.  
Pero llegó el momento en que David dejó aquellas nocivas actitudes para fortalecerse 
en Dios.   
 
 El diablo intenta derribarte por medio de una gran pérdida.  Quizá un accidente 
o tal vez la salud de algún ser querido.  Como lo hizo con Job, el diablo piensa que: 
dañando tu patrimonio, tu economía, la salud tuya o de los tuyos; tu perderás tu 
comunión con Dios y tu integridad.  Por desgracia, esa estrategia ha sido muy efectiva 
con muchos cristianos.  Han crecido en la Palabra de Dios, su vida ha cambiado 
enormemente, han recibido un toque del Espíritu, pero en algún momento dejaron 
crecer a un pequeño enemigo hasta que les hizo un gran robo y entonces llegó la 
decepción de Dios, abandonaron su integridad y su comunión con Dios. 
 
 No fue el caso de David, el no permitió que el abatimiento acabara con su 
moral.  La fuerza de David estaba en Dios, así que si ahora se sentía debilitado por el 
golpe terrible que había recibido era el momento correcto de fortalecerse en Su Señor. 
 
 No seas igual que muchos otros que ante un problema tan grande abandonan 
a Dios y abdican a sus propósitos.  David seguía siendo el ungido de Dios para reinar 
sobre Israel, pero ahora tenía que hacer una decisión:  Seguir lamentándose o mejor 
fortalecerse en Jehová Su Dios. 
 



 Creo que tu puedes hoy tener la misma encrucijada, continuar el lloro y los 
lamentos muy humanos y naturales, o mejor levantarte, limpiar tus lágrimas y meterte 
en la Presencia de Dios para ser fortalecido.   
 

 Daniel 10: 18 “Y aquel que tenía semejanza de hombre me tocó 
otra vez, y me fortaleció, 19y me dijo: Muy amado, no temas; la paz sea 
contigo; esfuérzate y aliéntate. Y mientras él me hablaba, recobré las 
fuerzas, y dije: Hable mi señor, porque me has fortalecido. 20El me 
dijo: ¿Sabes por qué he venido a ti? Pues ahora tengo que volver para 
pelear contra el príncipe de Persia; y al terminar con él, el príncipe de 
Grecia vendrá. 21Pero yo te declararé lo que está escrito en el libro de 
la verdad; y ninguno me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro 
príncipe. 
11 
1Y yo mismo, en el año primero de Darío el medo, estuve para 
animarlo y fortalecerlo” 
 
 Efesios 6: 10 “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el 
Señor, y en el poder de su fuerza. 11Vestíos de toda la armadura de 
Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo” 
 
 El mismo Ángel de Jehová que fue enviado para hablar con Daniel y declararle 
la verdad de sus sueños, le dijo que de la misma forma en que Él había sido 
fortalecido para recibir la Palabra de Verdad, así había estado ya con Darío el medo 
para animarle y fortalecerle. 
 
 Así que, sí aquí está el Espíritu de Dios, enviado por el Padre en el nombre de 
su amado Hijo Jesucristo, y yo se que aquí está; entonces puedo pedirle como Daniel, 
Señor fortaléceme para escuchar la Palabra de Verdad y creerla.  Anímame y 
fortaléceme como lo hiciste con Darío.  Ven ahora y me fortaleceré en mí.  Desecho la 
tristeza y la amargura, quito de mí la depresión y la agresividad; he sido robado y me 
ha dolido en lo más profundo; pero yo me fortalezco en el poder de Tu fuerza.  Hoy me 
pongo toda tu armadura, voy a resistir la asechanza del diablo.   
 
 No me verá más postrado, no estaré más abatido.  Soy un ungido de Dios, un 
Hijo de Dios con un propósito excelente.  No claudico a mi destino, no abdico a mi 
propósito.  Hoy me levanto en Tu poder. 
 
 e). Segunda acción positiva.  Buscó la dirección de Dios.   Cuando 
pérdidas terribles ocurren, la gente empieza a buscar un poco de dirección.  Se 
sienten perdidos y entonces van de aquí para allá pensando, abrumados por sus 
pensamientos.  
 
 Tú puedes buscar amigos que te comprendan, y claro está, buscarás a 
personas que hayan pasado lo mismo.  Los espíritus se identifican y se agrupan.  Una 
persona con espíritu de angustia rápidamente encontrará a otra con el mismo 
problema, se identifican por su problema común y entonces platican y se 
retroalimentan cada vez más de angustia y dolor.  
 
 Es muy fácil poder apreciar como las personas se agrupan, se relacionan. En 
casi todos los casos puedes apreciar en ellos el mismo espíritu, ya sea rebeldía, 
angustia, amargura, coraje, agresividad, sentirse víctimas, etc.  De la misma forma 
podrás ver que se agrupan los alegres, que se juntan los que tienen sueños para 



hablar de ellos, que se buscan los que quieren dar en lugar de demandar.  El espíritu 
de una persona busca a otra similar para sentirse identificada.   
 
 Si tú no sabe como es tu espíritu, entonces tan solo date una vuelta y mira a 
las personas más cercanas a ti, las personas con las que ten sientes cómodo para 
hablar.  Así es tu espíritu.   Obviamente, como el agua no se puede mezclar con el 
aceite, quienes tienen un espíritu amargado no soportarán a quienes tienen un espíritu 
animado y alegre, hablarán mal de ellos y los criticarán.   Al contrario funciona 
también, cuando tu estás alegre, animado y fortalecido, tu espíritu no aguanta mucho 
tiempo de hablar con alguien amargado, con alguien que se cree víctima.   Tu espíritu 
rechaza al otro espíritu.  
 
 Pero David tomó una decisión maravillosa.  No buscó el consejo de sus 
compañeros amargados, fortalecido en Su Dios su espíritu ya no aceptaba esos 
desplantes.  Así que fue con el sacerdote, buscó a Dios y su consejo.  El Consejo de 
Dios en aquellos tiempos estaba en el efod sacerdotal, cuando alguien quería saber 
que hacer y consultaba a Dios iba con el sacerdote para que mediante el efod, donde 
estaban las piedras de Urim y Turim, Dios les dijera que hacer. 
 
 Hoy nosotros tenemos la Palabra de Dios completa y perfecta que es la palabra 
profética más exacta, además de que hemos sido dotados por el Espíritu de Dios de 
Espíritu de Consejo y Poder. 
 
 El Consejo de Dios está en ti por el Espíritu de Dios, así que mediante la 
Palabra y la revelación de la misma tú puedes encontrar el consejo adecuado de tu 
Dios.  No busques el consejo de personas tristes y amargadas, aún de creyentes que 
siempre se estén quejando o enojados. Busca el consejo de Dios para obrar 
adecuadamente. 
 
 El consejo de Dios fue: Levántate y persigue a tus enemigos, que si les darás 
alcance y serán destruidos en tus manos.  Podrás recuperar todo lo que te robaron, 
fue el consejo de Dios.  Y es Su Palabra para ti hoy.  “Deja de llorar, deja de estar 
enojado, ya no critiques a quienes están avivados, mejor ¡avívate!, fortalécete en el 
poder de Dios. Y vamos a perseguir a ese enemigo que se llevó a tu familia, al que ha 
provocado la separación, al que te robó tu economía. Vamos tras de él. 
 
 f). El alma generosa de David no cambió por las circunstancias.  
 
 1 Samuel 30: 11 “Y hallaron en el campo a un hombre egipcio, el 
cual trajeron a David, y le dieron pan, y comió, y le dieron a beber 
agua. 12Le dieron también un pedazo de masa de higos secos y dos 
racimos de pasas. Y luego que comió, volvió en él su espíritu; porque 
no había comido pan ni bebido agua en tres días y tres noches. 13Y le 
dijo David: ¿De quién eres tú, y de dónde eres? Y respondió el joven 
egipcio: Yo soy siervo de un amalecita, y me dejó mi amo hoy hace 
tres días, porque estaba yo enfermo; 14pues hicimos una incursión a la 
parte del Neguev que es de los cereteos, y de Judá, y al Neguev de 
Caleb; y pusimos fuego a Siclag. 15Y le dijo David: ¿Me llevarás tú a 
esa tropa? Y él dijo: Júrame por Dios que no me matarás, ni me 
entregarás en mano de mi amo, y yo te llevaré a esa gente 
 

Lo llevó, pues; y he aquí que estaban desparramados sobre toda 
aquella tierra, comiendo y bebiendo y haciendo fiesta, por todo aquel 



gran botín que habían tomado de la tierra de los filisteos y de la tierra 
de Judá. 17Y los hirió David desde aquella mañana hasta la tarde del 
día siguiente; y no escapó de ellos ninguno, sino cuatrocientos 
jóvenes que montaron sobre los camellos y huyeron. 18Y libró David 
todo lo que los amalecitas habían tomado, y asimismo libertó David a 
sus dos mujeres. 19Y no les faltó cosa alguna, chica ni grande, así de 
hijos como de hijas, del robo, y de todas las cosas que les habían 
tomado; todo lo recuperó David. 20Tomó también David todas las 
ovejas y el ganado mayor; y trayéndolo todo delante, decían: Este es 
el botín de David” 
 
 Salió David con sus hombres, doscientos no pudieron continuar debido al 
cansancio. El abatimiento y la tristeza pueden hacer de un hombre productivo alguien 
digno de lástima.   Y con solo cuatrocientos hombres David fue tras ellos.   
 
 Encontraron a un hombre egipcio del cual tuvieron misericordia y le dieron de 
comer.  Los amalecitas con todas las riquezas que habían robado, su corazón era duro 
y dejaron en medio del desierto a aquel egipcio tan solo porque estaba enfermo y 
cansado.  Estaba a punto de morir de hambre, pero David y su gente; después de 
haber sido saqueados y quedarse pobres de la noche a la mañana, decidieron darle a 
un hombre necesitado, de sus escasas provisiones. 
 
 Una vez que comió y se recuperó, supieron que este hombre sabía la 
localización de la banda armada.  ¿Qué hubiera pasado si al verle hubieran dicho, no 
tengo nada que darte porque ahora estoy muy amolado?  Se hubieran perdido de la 
dirección de Dios que había puesto justo allí, con aquel moribundo hombre egipcio. 
 
 Tu alma no puede ser conformada al mundo tan solo porque tengas días 
malos, por el contrario es necesario ponerte la armadura de Dios para resistir sus 
embates sobre tu cabeza.  La generosidad de David fue la clave para la respuesta de 
Dios.  El les dijo en donde estaban sus familias. 
 
 g). David creyó a Dios y peleó por lo suyo. 
 
 Con sus cuatrocientos hombres, David llegó hasta donde estaba la banda 
armada. Estaban emborrachándose y festejando el enorme botín que habían tomado 
no solo de Siclag, ciudad filistea, sino también de las ciudades de Judá.  
 
 David los hirió y les hizo huir. Así mismo tomó el botín de todo lo que aquella 
banda armada había robado.  David recuperó absolutamente todo lo que le había sido 
robado, familia, dinero, pertenencias.  Pero no solo eso, sino todos los bienes de las 
ciudades de Judá.   
 
 Aquello fue conocido como el botín de David.  La ley se cumplió perfectamente.  
David fue restituido al doble en todas sus posesiones pero tuvo que pelear por ello, 
creyendo en que la Palabra de Dios es verdadera. 
 
 Cuando tú estás metido en tu tristeza y depresión, la Palabra verdadera de 
Dios no puede ser recibida; solo hasta que te has fortalecido en Él entonces la Palabra 
puede ser creída y como consecuencia obedecida.  David le creyó a Dios y fue a 
pelear por lo suyo. 
 
  



3. Ministración Final. 
 

Isaías dijo admirado, que no había nadie que salvara ni nadie que proclamara 
Restitución ante el mal que estaba padeciendo el pueblo de Dios.  Pero hoy tu sabes 
que si hay quien salve: Jesucristo; y también quien grite: Restitución.   

 
¿Podrás creer a esta Palabra de Dios?   Si lo haces, ven y grita el tiempo de tu 

Restitución.  Serás restituido al doble.    
 
 David compuso este salmo ante todas las cosas que le habían sucedido: 

 
Salmo 18 

 “Te amo, oh Jehová, fortaleza mía. 
 2 Jehová, roca mía y castillo mío, y mi libertador; 

Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; 
Mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto refugio. 

 3 Invocaré a Jehová, quien es digno de ser alabado, 
Y seré salvo de mis enemigos. 

 4 Me rodearon ligaduras de muerte, 
Y torrentes de perversidad me atemorizaron. 

 5 Ligaduras del Seol me rodearon, 
Me tendieron lazos de muerte. 

 6 En mi angustia invoqué a Jehová, 
Y clamé a mi Dios. 
El oyó mi voz desde su templo, 
Y mi clamor llegó delante de él, a sus oídos. 

 7 La tierra fue conmovida y tembló; 
Se conmovieron los cimientos de los montes, 
Y se estremecieron, porque se indignó él. 

 8 Humo subió de su nariz, 
Y de su boca fuego consumidor; 
Carbones fueron por él encendidos. 

 9 Inclinó los cielos, y descendió; 
Y había densas tinieblas debajo de sus pies. 

 10 Cabalgó sobre un querubín, y voló; 
Voló sobre las alas del viento. 

 11 Puso tinieblas por su escondedero, por cortina suya 
alrededor de sí; 

Oscuridad de aguas, nubes de los cielos. 
 12 Por el resplandor de su presencia, sus nubes pasaron; 

Granizo y carbones ardientes. 
 13 Tronó en los cielos Jehová, 

Y el Altísimo dio su voz; 
Granizo y carbones de fuego. 

 14 Envió sus saetas, y los dispersó; 
Lanzó relámpagos, y los destruyó. 

 15 Entonces aparecieron los abismos de las aguas, 
Y quedaron al descubierto los cimientos del mundo, 



A tu reprensión, oh Jehová, 
Por el soplo del aliento de tu nariz. 

 16 Envió desde lo alto; me tomó, 
Me sacó de las muchas aguas. 

 17 Me libró de mi poderoso enemigo, 
Y de los que me aborrecían; pues eran más fuertes que yo. 

 18 Me asaltaron en el día de mi quebranto, 
Mas Jehová fue mi apoyo. 

 19 Me sacó a lugar espacioso; 
Me libró, porque se agradó de mí. 

 20 Jehová me ha premiado conforme a mi justicia; 
Conforme a la limpieza de mis manos me ha recompensado. 

 21 Porque yo he guardado los caminos de Jehová, 
Y no me aparté impíamente de mi Dios. 

 22 Pues todos sus juicios estuvieron delante de mí, 
Y no me he apartado de sus estatutos. 

 23 Fui recto para con él, y me he guardado de mi maldad, 
 24 Por lo cual me ha recompensado Jehová conforme a mi 

justicia; 
Conforme a la limpieza de mis manos delante de su vista. 

 25 Con el misericordioso te mostrarás misericordioso, 
Y recto para con el hombre íntegro. 

 26 Limpio te mostrarás para con el limpio, 
Y severo serás para con el perverso. 

 27 Porque tú salvarás al pueblo afligido, 
Y humillarás los ojos altivos. 

 28 Tú encenderás mi lámpara; 
Jehová mi Dios alumbrará mis tinieblas. 

 29 Contigo desbarataré ejércitos, 
Y con mi Dios asaltaré muros. 

 30 En cuanto a Dios, perfecto es su camino, 
Y acrisolada la palabra de Jehová; 
Escudo es a todos los que en él esperan. 

 31 Porque ¿quién es Dios sino sólo Jehová? 
¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios? 

 32 Dios es el que me ciñe de poder, 
Y quien hace perfecto mi camino; 

 33 Quien hace mis pies como de ciervas, 
Y me hace estar firme sobre mis alturas; 

 34 Quien adiestra mis manos para la batalla, 
Para entesar con mis brazos el arco de bronce. 

 35 Me diste asimismo el escudo de tu salvación; 
Tu diestra me sustentó, 
Y tu benignidad me ha engrandecido. 

 36 Ensanchaste mis pasos debajo de mí, 



Y mis pies no han resbalado. 
 37 Perseguí a mis enemigos, y los alcancé, 

Y no volví hasta acabarlos. 
 38 Los herí de modo que no se levantasen; 

Cayeron debajo de mis pies. 
 39 Pues me ceñiste de fuerzas para la pelea; 

Has humillado a mis enemigos debajo de mí. 
 40 Has hecho que mis enemigos me vuelvan las espaldas, 

Para que yo destruya a los que me aborrecen.” 


